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Y de esa porquería 
de las dietas ¿qué? 

Dio» un p«riódioo liberal el 
cHsraldo da Madrid», que <es ge* 
n«ral la oreencia de que el Par* 
lamento está perdiendo el tiempo. 

iQue se oree usted eso, colega, 
Verdad que las Cortes están dan
do la sensación de siempre: sen* 
saoióo de una completa inutili
dad. Loa seBores políticos, mien
tras el pais se arrastra agobiado 
por las cargas públicas, por las 
nuevas contribuciones, por el pe
so abrumador del déficit y de las 
deudas, por las enormes iojusti-
oias, por las notorias faltas de 
equidad, se entretienen en hacer 
chistes y en reírselos, en promo
ver escándalos con dimes y dire
tes, porque así pasan mejor la 
tarde. 

Todos los discursos—llamemos 
los asi-«-vienan esmaltados de 
«grandes risas» y de «ruidosas 
protestas». 

Un pooe de juerga para despis
tar; pero no para perder el tiem
po, por Dios. 

Porque suponemos que lo ds 
las dietas estará en marcha. 
Cuando nadie ha chistado toda
vía, es qoe se vislumbra este mes 
el oobro de las mil peselillas, pe
te a todas las protestas de todos 
los espaOoles. 

Con tal de que eso sea asi, a 
Bnchoa seBores diputados no les 
preocupa ya ni lo que de ellos se 
dijo en el Senado, que fué gordo, 
y que loa seBores senadores, has
ta ahora, no han creído conve
niente raotifioar. 

Eso de !»• relaciones entre los 
Cuerpos oolegitUdores nos tiene 
completamente sin cuidado. Lo 
qu« nos importa es que no pre-
valexoa el esoindalo de las die
tas, votadas por el procedimiento 
que todos reoordamoa. 

¿Qué hacen los diputî dos que 
no estaban presentes y que se 
mostraron disoonformea con el 
acuerdo? ¿Asienten ahora a que 
•1 acuerdo se oumpls? ¿Lo va a 
tolerar el Senado, si entedió en

tonces que el acuerdo era ilegal? 
Creímos que apenas reanuda

ran sus tareas las Cortes, este se
ría, como se ettaba anunciado, el 
primer asunto a tratar. Pero los 
seQores diputados dietistas, tan 
celosos de la dignidad d^ Parla
mento, han deoidido, por lo que 
se advierte, tragarse todas las lin
dezas que lea han dicho los Ayun
tamientos, las Cámares de Co
mercio, las Sociedades, las Cor
poraciones y los miles de ciuda
danos quB han contribuido a la 
protesta contra el abu«o intole
rable. 

Los diputados podrán hacer |o 
que quieran; pero si intentan co
brar—y parece que si—, los que 
entonces protestamos seríamos 
meraoedores del mayor desprecio 
si ahora calláramos. 

¿En qué situación quedaríamos 
loa periódicos, las ooleotívid«des 
y los particulares a quienes se 
desdeñara de ese modo, como si 
no fuéramos ciudadanos, contri
buyentes y electores? 

Ese gazapo anda oculto en las 
maleza de las díscuiionea efec
tistas de estos días, y hay qu« 
sacarlo a terreno limpio, donde 
todos podamos verlo. 

En diñnitiva, ¿qué suerte van a 
correr las famosas dietas? Porque 
circula el rumor de que se inten
ta hacerlas efectivas desde este 
mes, y eso no podrá hacerse sin 
ruido, sin que estalle el escán
dalo. 

El Gobit-roo DO se ha creído 
obligado a dar una satisfacción 
al país, que se montró unánime 
y enérgico contra la sorpresa; el 
Parlamento'«nmudeoe.¿Quién nos 
va a enterai? 

Esperantos que lo antes posi
ble, sin pérdida de tiempo, cual
quiera de los diputados que vota
ron en contra de las dietas y que 
las combatieron formule una pre
gunta, para que sepamos todos a 
que atenernos. 

De cualquier manera, estamos 
seguros de qae la Defensa Mer
cantil Patronal, iniciadora de la 
importante asamblea que se cele
bró hace días, no ha de olvidar 
el encargo que se le confirió de 

organizar la protesta pública con
tra el intento, a la que de seguro 
se sumaría toda Espafia. 

¿Creían los se&ores políticos 
que nos habíamos olvidado y que 
nos iban a despistar ahora con 
eso de las responsabilidades? 

Pues la primera responsabilidad 
es esa de las dietas. 

Y aquí estamos otra vez para 
exigirla. 

Comprendemos que nuestra 
pesadez resulte inaguantable; pe
ro así somos... De «La Acción». 

Re iu i t ldo . 

De Teatros 
La Compañia de Manuel Truji-

lio, que aotuó en el Circo, ha tro
nado en la vecina ciudad de La 
UnioD. Eíi un nuevo caso de casti
go a la osadía, de quien sin oon-
dioiones artisticaa quiere sentar 
plaza de eminencia, lanzándose al 
frente de compañías, sin títulos 
suficientes para ello. 

Es de lamentar que el Sindica
to de Actores no ponga coto a la 
frencura de estos primeros actores 
de saldo, que oreen que con ftgu 
rt(a, con miradas lánguidas a las 
damas y damiselas, el público que
da convencido y le ha de aplau
dir. 

No, señor mío. Para ser actor 
precisan otras condiciones, de las 
que Ud. carece en absoluto. No 
hay derecho a que apreoíables 
artistas hagan el ridiculo por Ud. 

Un actor no sindicado. 
La Unión 

Cosas que pasan 
EL SECRETO EN LOS RA 

DIOGRAMAS 
Un ingeniero inglés ha hecho 

un invento notable para asegurar 
el secreto de las oomunioaciones 
por telegrafía sin hilos y para se
guridad de los barcos. Se asegu< 
ra que los lesultados obtenidos 
son maravillosos. 

Empleando una onda de una 
longitud de 15 metros dúplex, se 
ha sostenido una conversación 
entre Londres y Birmingham, que 
fué oída solamente por las esta-
oionei que hacían ios experimen

tos. Este invento ht tenido tam
bién otro resultado muy notable 
en los faros inalámbricos. Ahora 
se puede indicar a los barcos su 
situación exacta respecto ai faro 
inalámbrico. 

EL GUA.RDARROPA 
DE CHARLOT 

Los instrumentos de trabajo o 
herramientas de Charlot, nOifue-
den ser más senoiilos. 

Con un guardarropa cinamaito-
gráfico que uo vale más de dos 
dólares, el popular Carlos Cfaia-
plain ha hecho films per más de 
dos millones. 

Este vestuario se ooBB|MiDe de 
19 sombreros extremadamente 
usados, siete pares de zapatos î -* 
tos por varios lados, cuatro bas
tones en buen uso y cinoo trices 
muy fantásticos y usados. 

Charlot no desplega, como, fe 
ve el fasto da los grandes lajiioreí 
y de las estrellas teatrales. 

' El guardarropa de Oaruso diebs 
valer mucho más. 

CRISTIANOS ' 
A PESAR DE TODO 

Una correspondencia de i|08-
cou anuncia que 23 soldados del 
Ejército rejo acaban de oempare-
oer ante un Consejo de gu»rca, 
por haberse negado a preseras 
como verdugos. Snoargadlos f oj 
la Cheka odiosa dr ejecutar las 
sentencias de muerte contra ecle
siásticos de su religión, ae nega* 
ron a ello, 

La idea de fusilar • los servi
dores y ministros de Dios espan
taba a aquellos oristianoe.aunque 
oiamáticüs, y han preferido correr 
los más graves peligros antes que 
matar a los defensorea de su fe. 

¡Esto es hemoaisimol 
CONVERSIONES EN 

LONDRES 
Una estadística publicada por 

la Curia arzobispal de Westmint' 
ter jios da la consoladora noticia 
de qne en 1921 se registraron so
lo en aquella diócesis 837 con 
versiones al catolicismo. 

La parroquia de los padrea je-
«uitas de la Farm Street dio la 
mayor parte non 140 eonTtr» 
•ionet. 


